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			Introducción  


			 


			Cada vez se escribe menos a mano, es verdad, pero ¿y firmar? ¿Se sigue firmando? Pues sí, continuamente se firman cartas, cheques, tarjetas de crédito, contratos, préstamos, demandas judiciales, títulos, carnets, etcétera. 


			Salvo los apuntes estudiantiles, que se siguen tomando a velocidades considerables, podríamos decir que la firma es casi la única expresión escrita que se continúa usando a diario. 


			De ahí ha surgido la idea de escribir este nuevo libro, dedicado única y exclusivamente a las firmas. Las hay de todos los estilos: legibles, ilegibles, sencillas, complicadas, rápidas, lentas, grandes, pequeñas, etcétera. Y no digamos las rúbricas; ése es otro mundo en el que también nos vamos a adentrar a fondo. Porque tanto la firma como la rúbrica son una expresión, más profunda de lo que parece, de nuestra personalidad. 


			La grafología es la técnica que se ocupa del estudio de la escritura y, como no, de las firmas, que son algo así como los «logotipos personales» que nos hemos ido «fabricando» poco a poco a lo largo de la vida, y donde, sin darnos cuenta, hemos ido dejando impresas nuestras huellas más íntimas.  


			Y gracias a las leyes grafológicas, tan antiguas como lógicas y eficaces, podemos deducir muchísimos aspectos del carácter de una persona simplemente analizando su firma. Así que ¡vamos a ello! 


			
	    

	 	
	    
            

			1. 


			

			Un poco de historia 


			

			Pero antes de nada y aunque sólo sea por curiosidad, contaremos algo sobre cómo ha ido cambiando la manera de firmar a lo largo de los tiempos. 


			Firmar significa «ponerle tu sello a algo», decir que lo has hecho tú, que estás de acuerdo con ello o, al menos, que has pasado por ahí. 


			Y esto es muy antiguo, porque ya los hombres primitivos dejaban su huella personal, bien en objetos de barro, piedra, hueso, marfil y otros, bien en dibujos hechos primero sobre piedra (las famosas «pinturas rupestres») y luego sobre pieles, cortezas de árboles, tablas de arcilla o cera, papiros, etcétera. 


			Al hacerse más corriente «eso de escribir», los autores de cada escrito ponían su nombre al final de éste. Claro que, en tiempos en que pocos sabían escribir, el autor material no tenía por qué ser el interesado en el escrito. Pero si este último era de la nobleza, que no supiera escribir no representaba ningún problema, ya que al escrito le podía poner la llamada «firma automática», que consistía en una lámina metálica en la que se taladraban las letras del nombre del firmante, así como algunos dibujos que eran como la «marca» de su linaje. 


			Estas planchas se colocaban sobre el papel o el pergamino y se pasaba una pequeña brocha con tinta por encima. Parece ser que así firmaban los reyes y los nobles godos,  inventores de este sistema, que luego otros copiaron. 
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			Firma «automática» de Otto I El Grande, rey de Alemania (año 970). 


			

			Se pueden apreciar las dos «oes» y las dos «tes» del nombre de este rey alemán, que fue también Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. 


			Cuando los reyes o nobles sabían escribir o, al menos, firmar, lógicamente, lo hacían. Pero en ocasiones ponían su «firma resumida», lo que se conoce como «monograma», que era como el logotipo de su Casa Real. 
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			Firma y monograma de Eduardo IV, rey de Inglaterra entre 1461  y 1483. 


			

			A lo largo de los siglos, y ya en el mundo occidental, la firma ha ido cambiando y adoptando muy diversas formas, pero sin dejar nunca de ser una expresión personal del autor. 


			Tanto en la Edad Media como en el Renacimiento, nos encontramos con todo tipo de firmas, desde las hechas en letras góticas a otras de caligrafías más personales y  muchas de ellas escritas en latín. 
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			Firma de Gonzalo de Berceo (1196-1264), en letra gótica. 
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			Firma de Hieronymus Bosch (1460-1516), alias El Bosco. 
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			Firma de Lorenzo de Medicis (1449-1492), en latín. 
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			Firma de Cristóbal Colón (1451-1506), donde puede ser que ponga: «Servidor de sus Altezas Sacras Jesús María Isabel Cristofero (portador de Cristo)». 


			

			Aunque no siempre se usaba esa lengua y, como ejemplo, valgan estas dos firmas, una en letra casi tipográfica y la otra con trazos ilegibles: 
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			Firma de Leonardo da Vinci (1442-1519), hecha con letras «dibujadas». 
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			Firma de Cesar Borgia (1476-1507), de trazos bastante anárquicos. 


			

			Ya en el siglo XVI hay algunos cambios en la manera de firmar:  
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			Tomás Moro (1478-1535). 


			

			Desiderius Erasmus (1466-1536). 


			

			Aparecen ya firmas, como las anteriores, que se pueden considerar modernas en su estructura. Aunque las siguió habiendo con rasgos antiguos y más o menos barrocos: 
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			Firma de François Rabelais (1494-1553). 
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			Firma de Fray Bartolomé de las Casas (1474-1566). 


			

			O incluso parecidas a las «automáticas» de los reyes premedievales: 
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			Firma de San Francisco Javier (1506-1552), un tanto «encastillada». 


			

			El siglo XVII es llamado «de Oro» por la cantidad de escritores españoles que han pasado a la historia como auténticos genios de la literatura. 
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			Francisco de Quevedo (1580- 1645). 
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			Félix Lope de Vega (1562-1635). 
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			Pedro Calderón de la Barca  (1660-1681). 
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			Miguel de Cervantes (1547-1616). 


			

			

			Curiosamente, hay un parecido en estas cuatro firmas: en el tipo de letra, en su disposición en dos renglones y también en las rúbricas con esos típicos adornos en la zona derecha. La de Lope es la más distinta, con mayúsculas mayores, un solo renglón y rúbrica con curioso descenso final. 
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			Firma de Pedro Paolo Rubens (1577-1640). 
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			Firma de Rembrandt Harmenszoon van Rijn (1606-1669). 


			

			La firma de estos dos genios de la pintura del xvii (Rubens y Rembrandt) tienen elementos en común: ambas son legibles y sin rúbrica.  Destaca la ampulosidad de la mayúscula de la segunda. 
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			 Conde Duque de Olivares (1587-1645). 
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			 Cardenal Richelieu (1585-1642). 


			

			Dos personajes de gran poder en sus respectivos países. El Conde Duque de Olivares firmaba de forma más espontánea que el Cardenal Richelieu, que lo hacía con letras tipográficas. 
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			Galileo Galilei (1564-1642). 
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			Blaise Pascal (1623-1662). 


			

			

			Y para terminar con ese siglo, vemos las firmas de otros dos genios, en este caso de la ciencia, Galileo y Pascal. La primera con letras bastante desorganizada y la otra hecha con bastante cuidado. 


			Del llamado «Siglo de las luces» pasamos al de la Ilustración, movimiento dominante en el siglo XVIII, en el que pasaron «cosas» como la invención de la máquina de vapor (¡y del sándwich!), la publicación de L’Enyclopédie, la independencia de los EE. UU. o la Revolución Francesa. 
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			Benjamin Franklin (1706-1790). 
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			George Washington (1732-1799). 


			

			Los bucles y adornos están presentes en estas dos firmas, sobre todo en la rúbrica de la segunda. 
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			Isaac Newton (1642-1727). 
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			Antoine Laurent Lavoisier (1743-1794). 


			

			

			Las de estos dos científicos son más sencillas, sobre todo la del primero. 
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			James Watt (1736-1819). 
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			John Montagu Sandwich  (1718-1792). 


			

			Los inventores de la máquina de vapor y el sándwich, respectivamente, tienen firmas similares, salvo por las rúbricas. 


			


			[image: ]


			


			Denis Diderot (1713-1784). 
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			 Jean Jacques Rousseau (1712-1778). 


			

			La sencillez de la firma del enciclopedista Diderot contrasta con la del revolucionario Rousseau, enmarañada en la mayúscula inicial, que quizá simbolice la prematura muerte de su madre. 
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			Georges Jacques Danton (1759-1794). 
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			Maximilien Robespierre (1758-1794). 
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			María Antonieta de Austria (1755-1793). 


			

			Muy diferentes resultan estas tres firmas de personajes de la Revolución Francesa, en las que destacan la rúbrica circular de la primera, el trazo final proyectado de la segunda y las letras tipográficas de la tercera. 
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			Wolfgang Amadeus Mozart (1756-1791). 
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			Giovanni Battista Tiepolo (1696-1770). 

				
				
			

			

			Muy sencilla y espontánea la firma del genio de la música, Mozart, y más «pensada» la del de la pintura, Giambattista Tiepolo. 
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			Johann Sebastian Bach (1685-1750). 
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			Joseph Haydn (1732-1809). 


			

			Estos otros dos genios musicales de esta época tienen firmas bastante parecidas, la segunda más recargada al principio y al final. 


			El siglo XIX es el del Romanticismo, aunque en los siguientes personajes los hay de todos los estilos, más o menos románticos, y con todo tipo de firmas: 
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			Félix Mendelssohn Bartholdy (1809-1847). 


			


			[image: ]


			


			Charles Blondin (1824-1897). 


			

			Muy adornadas, como la del famoso compositor y pianista, Mendelssohn, y el no tan famoso equilibrista que cruzó varias veces las cataratas del Niágara, Blondin. 
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			Lewis Carrol (Charles Lutgwidge Dodgson) (1832-1898). 
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			Fiodor Michailovich Dostoyevski (1821-1881). 


			

			Alicia en el País de las Maravillas y Crimen y castigo son las obras más conocidas de estos dos novelistas, cuyas firmas son del mismo estilo. 
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			Edgar Allan Poe (1809-1849). 
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			Giuseppe Verdi (1813-1901). 


			

			Este escritor, maestro del suspense, y este genio de la ópera coinciden en firmas de trazos poco nítidos y rúbricas con bucles entrecruzados. 
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			Emilio Castelar (1832-1899). 
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			Piotr Ilych Tchaikovsky (1840-1893). 


			

			Y la firma de este político y gran orador español tiene una rúbrica similar a la del compositor ruso autor de El lago de los cisnes. 


			


			[image: ]


			


			David Livingstone (1813-1873). 
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			Arthur Rimbaud (1854- 1891). 


			

			Las firmas del explorador africano, del «poeta maldito» y de este otro gran genio de la ópera, tienen algunos adornos en la parte superior y carecen de rúbrica, salvo por un esbozo de ella en la segunda. 


			


			[image: ]


			


			Henrik Ibsen (1828-1906). 
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			Friedrich Wilhelm Nietzsche (1844-1900). 
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			Henri M. R. de Toulouse-Lautrec (1864-1901). 


			

			El dramaturgo y poeta noruego, el filósofo alemán y el pintor francés presentan firmas legibles, de letras temblorosas y sin ningún tipo de rúbrica. 
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			Sitting Bull (1834-1890). 
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			Gerónimo (1829-1909). 


			

			Estos dos jefes indios, apache y sioux, respectivamente, tienen firmas muy distintas: en curiosas mayúsculas la primera y escrita con mucho esfuerzo la segunda. 
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			George Gordon Byron, Lord Byron (1788-1824). 
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			Gustave Flaubert (1821-1880). 


			

			El gran poeta romántico y el autor de Madame Bovary tienen firmas de letras parecidas, de trazos muy rápidos, angulosas e inclinadas a la derecha, con rúbricas de trazos a la izquierda, mucho mayor en la segunda. 
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			Johannes Brahms (1833-1897). 
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			Herman Melville (1819-1891). 
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			Prosper Merimée (1803-1870). 


			

			El pianista y compositor alemán y los novelistas norteamericano y francés, autores respectivamente de Moby Dick y Carmen, tienen firmas bastantes similares: legibles, resumidas, de letras angulosas e inclinadas a la derecha. 


			El siglo XX fue el comienzo de la «modernidad», el tiempo en que se dispararon los avances tecnológicos y la humanidad cambió notablemente, aunque aún no sepamos si para bien o para mal. De momento, a esa época hay que apuntarle las dos Guerras Mundiales (bomba atómica incluida), unos cuantos genocidios, la aparición y desaparición de regímenes totalitarios, el afianzamiento de la democracia en bastantes países, etcétera. 


			Los avances técnicos han sido brutales. En la escritura, hemos pasado de la pluma de mojar en tinta a los más sofisticados bolígrafos y rotuladores, y de la máquina de escribir al ordenador. 


			Pero eso no es nada, porque en ese siglo se inventaron o se extendió el uso de muchas cosas que hoy son habituales. Por ejemplo la electricidad, el agua corriente, los aviones, el teléfono (fijo primero y móvil después), la radio, la televisión, el láser, los electrodomésticos de todo tipo y, sobre todo, internet, que ha supuesto un cambio radical en nuestras vidas. Y no olvidemos los vuelos espaciales, incluida la llegada del hombre a la Luna, y los avances médicos (antibióticos, anticonceptivos, trasplantes, clonaciones, etcétera) y biológicos (descubrimiento del ADN, biología molecular, etcétera). 


			También surgieron en ese siglo importantes teorías científicas, como la de la relatividad o la del Big Bang, entre otras muchas, en campos como la mecánica cuántica
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